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Resumen 
Hablar de educación en valores es una discusión del ámbito educativo español que ha tenido mucha controversia en los últimos 
años. Para hablar de valores en el aula debemos ser o no de un determinado partido político. Desarrollar un tipo de educación 
donde los valores estén presentes de forma transversal es algo necesario. La estrategia es clara, trabajar valores desde el claustro 
hasta el alumnado, como si de una empresa se tratara. En el siguiente artículo haremos una propuesta de implantación del método 
de Coaching por Valores para el centro educativo. 
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Title: Strategy to develop an emotional education based on values in the classroom. 
Abstract 
Talking about education in values is a discussion of the Spanish educational territory that has been much controversy in recent 
years. To talk about values in the classroom or not we should be a certain political group. Develop a model of education where 
values are present transversely necessary. The strategy is clear, work values from the faculty to the students, as if it were a 
business. In the following article we will make a proposal for implementation of the method of Coaching for Values at school. 
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1. ¿POR QUÉ EDUCAR EN VALORES EN EL AULA?   
Se ha hablado mucho de la educación en valores y de la educación emocional en los últimos años en España. Pero 
siendo sincera, creo que sin llegar a establecer una serie de relaciones que son necesarias en cualquier centro escolar y 
que permiten la implementación de una verdadera educación emocional y educación en valores. 
Se habla mucho en la actualidad de que existe una crisis de valores en la sociedad. Personalmente no estoy dispuesta a 
aceptar que esta generalización se siga extendiendo de esta forma. La sociedad actual es una sociedad multidisciplinar, 
una sociedad donde conviven muchas culturas diferentes, con unas escalas de valores diferentes, existe mucha 
información gracias a las nuevas tecnologías… y, a pesar de todo esto, muchos siguen pretendiendo hablar de “sociedad” 
como un grupo homogéneo. 
Soy consciente que desde la óptica científica y sociológica debemos establecer ciertos límites a un concepto para poder 
estudiarlo pero me planteo si hablar en términos de “sociedad” no es demasiado pretensioso en frases como: “En la 
sociedad actual existe una gran crisis de valores”. Todos y cada uno de los miembros de la sociedad está cargado de 
valores, simplemente, lo que genera controversia y fricciones son la jerarquía de los mismos y el vivir de forma congruente 
o no a ellos. 
Hace poco llegó a mi vida el mundo del coaching de una forma inesperada pero potenciadora, que me proporcionó otra 
nueva forma de entender la educación y las relaciones interpersonales. Descubrí que trabajar con personas, entiéndase 
como tal los alumnos de un centro de primaria, es mucho más profundo y apasionante de lo que yo ya conocía, lo que me 
fascinó. Por ello, ahora me siento mucho más enamorada de mi formación y de mi carrera profesional. El coaching me ha 
hecho replantearme de forma continua mi acción docente y por ello me ha hecho plantearme el ser autoevaluada de 
forma continua y dejarme evaluar por otros: docentes, alumnos, padres, claustros, etc… En ocasiones se hace muy duro 
aceptar ciertos comentarios, críticas u opiniones, pero aprendí que SIEMPRE es posible aprender algo de cualquier visión 
externa de mi trabajo. Y cuando digo cualquiera, digo cualquiera. Tenemos la insana percepción de que las opiniones 
externas, que solemos apreciar como críticas negativas dependiendo de quién las emita, no son capaces de ver o evaluar 
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todo lo que yo “pretendo trasmitir” por lo que esas opiniones son tan limitadas que no me sirven para nada y que tiendo a 
no aceptar de una forma constructiva.  
Dicho esto en el artículo de investigación voy a desarrollar una serie de puntos que son claves a la hora de entender el 
por qué no se trabajan los valores de una forma eficiente en el aula. El análisis tiene mucho que ver con el mundo de la 
empresa por lo que haremos un símil entre lo que sucede en un colegio con una empresa de gran envergadura.  
Por otro lado comentar que el término de EDUCACIÓN EN VALORES ha sido utilizado en España con justificación 
religiosa y/o política, es decir que obedece a terminologías políticas más que a conceptos de desarrollo personal. 
Soy de esas personas que opinan que todos tenemos “todos los valores” en nuestro ser, pero que cada uno tiene una 
escala de valores diferentes, que condiciona nuestros comportamientos. Aquellos valores que honremos por encima del 
resto serán los que definan las actuaciones que llevemos a cabo a lo largo del día. Es decir, si para mi es prioritario el valor 
FAMILIA, seguramente haré actividades en casa compartiendo tiempo con los miembros de mi familia. Por otro lado, si 
hago hincapié en el valor amistad, quizás pase el día en la calle relacionándome con unos y otros, perdiendo la noción del 
tiempo y dejando de lado llevar a cabo otras de nuestras (obligaciones: eliminamos conceptos con referencias negativas) 
“Responsabilidades”. 
No quiero olvidar una idea que para mí es fundamental dentro del uso de los valores en el aula. Los valores son 
conceptos POSITIVOS. Hablar en positivo, cambiar estrategias mentales para centrarnos en lo positivo y no en lo negativo 
de las situaciones es algo prioritario en nuestro día a día, es inteligencia emocional. Así que hablar de nuestros valores es 
hablar de cualidades positivas propias que me permiten empatizar con los alumnos, con los compañeros, que 
condicionarán nuestro comportamiento ya que definen nuestras prioridades. 
El descubrimiento del mundo del Coaching y el aprendizaje que pude obtener al realizar un proceso basado en Valores 
(Metodología de Simon Dolan), me ha permitido clarificar muchas ideas que llevaba en mente y que no sabía cómo 
implementarlas en el aula. En la búsqueda constante de ser una mejor profesional y realizar mi labor docente de una 
forma más innovadora, afectiva y efectiva se me cruzó por medio el mundo del coaching. Así que decidí hacer un proceso 
de coaching con un profesional, lo que me permitió, entre otras cosas, poner los pies en el suelo y poder apreciar que la 
labor docente está muy relacionada con el trabajo de un COACH. Me encantó ver la aplicabilidad que tenían las 
herramientas del coaching en el aula. Herramientas que, sin hablar de valores o de educación emocional, permiten un 
auténtico desarrollo de estas dos líneas de educación. 
Por ejemplo, en un proceso de coaching, el coach tiene un papel pasivo ante el cliente o coachee. Trabaja haciendo 
preguntas abiertas y escuchando al cliente. Esto mejora la comunicación entre ambos, el cliente se siente escuchado y 
mejora su creatividad. Se define el punto de partida del cliente, con las herramientas (conocimientos y experiencias) de 
que dispone para afrontar el futuro con una mayor claridad. Esto es sencillo y fácil de trasladar al aula, además de que se 
trabaja a la vez un gran número de aspectos del desarrollo emocional de alumno: El profesor se dispone a escuchar al 
alumno sin establecer juicios (fomenta la libertad y creatividad), por lo tanto el alumno adquiere protagonismo, se siente 
más realizado al ser escuchado, el profesor intenta utilizar lo dicho por el alumno, así que se le moviliza y se le da 
participación en las decisiones y en la planificación, se siente motivado para hablar y participar, se siente respetado, etc. 
Trasladando todo esto al ámbito emocional hablaríamos de: mayor motivación del alumno, mejora la autopercepción, 
se siente querido, se siente valioso, toma parte de responsabilidad en el “sistema aula”, etc… Lo que sin duda generará 
una mayor atención, mayor interés por entender y por hacerse entender, se sentirá cómodo y con ganas de estar en el 
aula. 
A nivel de valores podemos hablar de que el niño adquiere de una forma práctica, vivencial y significativa valores como: 
responsabilidad, empatía, asertividad, automotivación, cariño, autoestima, generosidad, amistad, familia, etc… y un sinfín 
de valores que se relacionan entre sí. 
Una vez definido todo lo que me motiva a desarrollar una actividad educacional en el aula donde los valores y la 
inteligencia emocional son una parte importante del trabajo, debo clarificar que la implementación de estas estrategias 
debe desarrollarse de forma transversal en las diferentes asignaturas. No soy partidaria de tener una asignatura de valores 
o de educación emocional ya que el desarrollo del “SER del alumno” debería considerarse prioritario. 
En las siguientes líneas vamos a hablar de aquellos aspectos que son necesarios coordinar o, cuanto menos, tener en 
cuenta para poder realizar una auténtica educación emocional. No debemos olvidar los diferentes sistemas que convergen 
en el centro escolar, sistemas que condicionan el desarrollo del niño de una forma directa. Cuando hablo de sistemas hago 
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referencia a diversos grupos de personas que intervienen en el centro, sin llegar a incluir la familia dentro de estos 
sistemas. 
Por ello es importante ver que cuando un niño entra por la puerta del centro ve una serie de grupos de personas muy 
diferenciados, donde cada parte integrante de ese grupo tiene responsabilidad sobre la idea o visión que el alumno tendrá 
de dicho grupo. Traducido al mundo día a día, el niño cuando entra por la puerta del centro educativo ve un grupo 
“autoridad”, por ejemplo, que es el profesorado y el conserje. Esto es importante tenerlo en cuenta ya que la coordinación 
de los individuos que pertenecen a ese grupo debe ser total. 
Para desarrollar todo el contenido vamos a hacer un símil con el mundo de la empresa. Esto nos dará una visión 
diferente, estructurada y clarificadora de los aspectos que debemos tener en cuenta dentro de cada grupo y las sinergias 
que se establecen con el resto de grupos.  
2. LA EMPRESA: VALORES EN EL CENTRO DE EDUCATIVO 
Aspectos que se debería tener por escrito y trasladados a los todos los miembros de la comunidad educativa sería la 
misión, la visión y los valores de la “empresa-centro educativo”. ¿Por qué es importante esto? Esto hará que tengamos 
más claro qué es prioritario para el centro o la empresa en cada momento, conociendo las prioridades del qué hacer y 
cómo hacerlo ganamos en seguridad y confianza de todos los sujetos que participan en el sistema. 
En la actualidad, esta falta de definición en los centros escolares está generando muchos conflictos ya que viene 
impuesto por las leyes de educación, leyes que, en el mejor de los casos, consiguen mantenerse vigentes durante una 
legislatura. Estos continuos cambios genera un gran debate y serias dificultades en la comunidad educativa. 
Sin embargo, entendiendo el centro educativo como una empresa podríamos definir un objetivo independiente de las 
leyes que se mantuviera en el tiempo. Además se podrán establecer una serie de elementos que son condición sine qua 
non para el centro, y que no variarán llegue la ley que llegue. Esto es lo que pretendemos definir con la misión, visión y 
valores del centro. 
La Misión define los objetivos a largo plazo de la escuela (viene del mundo empresarial). Definir estos objetivos y 
ponerlos sobre el papel, priorizando sobre todos los objetivos que tiene un centro escolar, clarificará y dará poder a los 
responsables del centro ante ataques y cambios coyunturales del entorno. 
Se define la misión respondiendo a preguntas como: ¿qué hacemos?, ¿a qué nos dedicamos?, ¿cuál es nuestra razón de 
ser?, ¿quién es nuestro público?, ¿qué nos diferencia de nuestros competidores (otras escuelas)? 
La Visión define nuestros objetivos a conseguir en el futuro pero a corto plazo, es decir: ¿Qué voy a hacer para 
conseguir alcanzar mi MISIÓN? Los objetivos deben ser realistas y alcanzables de modo que sean un factor inspirador y 
motivador de ejercicio docente. Podemos definir nuestra visión respondiendo a estas preguntas: ¿Qué quiero conseguir? 
¿Dónde quiero estar en el futuro? ¿Para quién lo haré? ¿Quién necesito para conseguir mis objetivos? ¿Cómo lo vamos a 
conseguir? 
Los Valores del centro como organización. Son principios éticos que definen la cultura del centro y que, por lo tanto, 
establece pautas de comportamiento. Son valores que se mantendrán en el tiempo, no puede convertirse en un ESLÓGAN 
de la directiva actual del centro. Es aconsejable establecer unos 6 o 7 valores de modo que sean claros y fáciles de 
entender y mantener en la mente de la comunidad educativa. Podemos responder a preguntas como: ¿Quiénes somos? 
¿Cómo somos? ¿En qué creemos? 
3. JUNTA DIRECTIVA: VALORES DEL CLAUSTRO DE PROFESORES 
La unión de un claustro de profesores se hace necesario y prioritario para un buen trabajo. Debemos aprender a 
aceptar la diversidad en el aula y en el claustro. Una diversidad que debemos aprovechar para enriquecernos y no para 
enfrentarnos.  
Una buena forma de generar empatía y asertividad es el establecer cauces de comunicación fáciles y efectivos. Cuando 
digo fáciles quiero decir que no requiera un costo emocional elevado hablar de una forma asertiva. Debemos tener en 
cuenta que cada miembro del claustro tiene un nivel diferente de gestión emocional y por lo tanto de facilidad para 
exponer sus ideas, así que será necesario generar empatía para poder llegar a todos los miembros por igual. El liderazgo lo 
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tiene que asumir el equipo directivo pero debe actuar facilitando la comunicación y preguntando para llegar al verdadero 
problema o inquietud del profesor. Al igual que lo haría un coach en una proceso. 
Algo que vería de gran utilidad sería el definir los valores del grupo claustro como elementos de conexión entre el 
profesorado, teniendo en cuenta que esto definirá las prioridades como grupo y como parte del mismo y nos servirá de 
guía de comportamiento y patrón de trabajo. El trabajo de definición de estos valores es independiente al del colegio, 
aunque muchos de ellos coincidan. 
Según mi coach los valores se están utilizando en el mundo de la empresa para mejorar las relaciones personales y 
profesionales de los trabajadores. Estableciendo de forma democrática estos “conceptos genéricos positivos” que son los 
valores, podemos involucrar a cualquier miembro del claustro para definir cómo trabajar. Se trata de identificar los valores 
comunes y priorizarlos. Según el método de Coaching por Valores de Simon Dolan debemos elegir 5 valores que serás los 
prioritarios frente al resto. Una vez elegidos debemos darle contenido específico a cada valor, de modo que 
desarrollaremos una serie de pautas de actuación frente a situaciones concretas, similar a un diseño de procedimientos. 
Todo ello sin olvidar la democratización del proceso para que todo el claustro se sienta implicado y sienta como propio 
este manual básico de buenas prácticas. 
4. DEPARTAMENTOS: VALORES DE GRUPO AULA 
Al igual que se ha hecho en el nivel superior, es decir, en el claustro de profesores, se puede hacer en el aula. Definir 
qué valores reinarán en el aula será un elemento esencial que nos permitirá escuchar a los alumnos y democratizar las 
“seudo-normas” de comportamiento. Con esto estamos estableciendo las normas de comportamiento en el aula de una 
forma muy sutil y asertiva, involucrando a los niños y hablando en positivo. 
Por ejemplo, si hablamos de puntualidad, podemos definir lo que consideramos como tal, qué es y qué no es. Llevado al 
aula podemos establecer con los alumnos que entrar a clase 5 minutos después del inicio de la misma, es aceptable, o, por 
el contrario hay que estar en punto. Por lo tanto, cuando en el aula se genere un comportamiento que no vaya acorde a 
los valores establecidos por el grupo, tanto los compañeros como el profesor podrán reprobar dichos comportamientos 
con argumentos suficientes. Esto abrirá la puerta de la comunicación y la democratización de la vida en el aula. 
Otro de los aprendizajes más valiosos para mí es que no debemos olvidar que nos enfrentamos a niños con diversos 
niveles de inteligencia emocional. Por lo que veo súper útil crear momentos y espacios de comunicación efectiva durante 
las asignaturas. Si únicamente tiendo a preguntar y que alguien de forma voluntaria hable, siempre hablarán los mismos 
niños. Así que debo combinar esta forma de trabajar con momentos en los que será necesario que hablen todos los niños. 
Así el tímido que se oculta detrás del compañero o bajando la cabeza deberá colaborar y hablar. Es necesario crear el 
clima oportuno para ello, donde el aula sea un entorno seguro para expresarse, poder sentirse libres y dejar volar su 
creatividad.  
5. DIRECTORES SECTORIALES: VALORES DEL PROFESOR  
Los valores del profesor o director sectorial es algo esencial. El autoconocimiento y el vivir de una forma congruente 
con tu escala de valores, trasmitirá confianza a tu equipo de trabajo (clase). Una persona que tiene claros sus valores y que 
vive acorde a ellos es una persona clara, una persona con la que sientes seguridad estando a su lado, una persona que 
genera confiabilidad.  
Personalmente como maestra, mi proceso de coaching me ha permitido ver de forma clara mi jerarquía de valores. De 
forma que he ganado mucha confianza en mí misma, he afianzado procesos e ideas que yo tenía en mente y he 
descubierto el por qué y el para qué de ellos, he priorizado sobre las acciones a bordar en las próximas semanas para 
mejorar la congruencia con mis valores y, finalmente, me ha permitido eliminar o modificar comportamientos y acciones 
que no estaban realmente alineados con mis valores y, por tanto, me robaban energía y motivación. 
Por ejemplo para mí un valor esencial es el respeto. Hablar con respeto es algo que siempre he hecho, pero en el 
desarrollo diario de las clases, perdía ese trato con el niño (teniendo en cuenta que soy muy cariñosa hablando y no suelo 
gritar). Y no puedo pretender que el niño pida la goma a su compañero con un “por favor” si yo no se lo digo cuando le 
pido que recoja el papel del suelo y lo tire a la papelera. Así de simple, así de sencillo, así de potente. 
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6. TRABAJADORES: VALORES DE LOS ALUMNOS 
En el aula podemos trabajar los valores individuales de los niños. Esto incrementará el autoconocimiento del niño, 
servirá para que verbalicen cómo son, qué les gusta y qué no les gusta, servirá para que conecten entre ellos, se creen 
sinergias, se comprendan, se respeten y conozcan de una forma más profunda.  
Al trabajar con valores hacemos que los niños mejoren en gran medida su autopercepción, ya que estamos hablando 
siempre en positivo. Si lo combinamos con dinámicas de equipo donde cada parte tiene un rol, podremos ver cómo se 
complementan y cómo mejoran la comunicación entre iguales 
Cuando hagamos un trabajo en grupo, podemos volver a hacer la reflexión sobre los valores del equipo en concreto. 
Esto ayudará a afianzar los conceptos y ayudará al niño a hablar mucho más de valores y emociones. 
Sería interesantísimo trasladar esta forma de trabajar a los padres y madres para que aprovechen lo que hacemos en el 
aula para hablar de sus sentimientos y emociones con los niños. De esta forma mejorará en gran medida la comunicación 
familiar y se les proporcionará una herramienta para iniciar conversaciones entre padres e hijos que normalmente son 
difíciles de llevar a cabo, dada la dificultad y la falta de costumbres de abordar esta temática. 
Concluyendo decir que desarrollar una auténtica educación emocional en el aula basada en valores puede ser una 
forma de desarrollar la inteligencia emocional de los alumnos. La metodología de “Coaching por Valores” (de Simon Dolan) 
que mi coah, Pepe Riquelme (Coach certificado en CxV), desarrolló conmigo y me permitió conocer para poder 
desarrollarla en el aula, es una metodología sencilla de usar que se centra en lo positivo del Ser Humano y que me permite 
trabajar en equipo fácilmente. Pepe Riquelme ha impartido varios cursos sobre Educación Emocional y me trasladó la idea 
de que trabajar con los valores en el aula es de gran utilidad y facilidad. Además que en sus cursos vio que esta forma 
trabajar mejoraba, entre otras cosas, el ambiente entre los miembros del claustro, sobre todo los que fueron al curso. 
Personalmente ha sido un revulsivo encontrar esta estrategia de vida que estoy desarrollando a nivel personal, familia y 
amigos, y a nivel profesional, con mis alumnos. Mi próximo objetivo es llevarlo a mi claustro y poder ver la validez de esta 
metodología a nivel de organización. Aunque siendo sincera y haciendo un análisis previo, creo que será muy valioso y 
necesario hacerlo. 
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